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Me llamo Quim y soy una cápsula. Seguro que ya
has visto muchas cápsulas y de muchos colores, pero
yo soy especial. Quiero que seamos muy amigos,
porque mi misión es ayudarte.

Te voy a contar cómo te ayudaré, explicándote qué
es la Quimioterapia, cómo funciona el cuerpo humano
y cómo lo defenderemos entre los dos. ¿Preparado?,
vamos allá...

¡Hola amigos!



- 4 -

Te voy a explicar por qué tienes que venir al “hospi”.

El Cuerpo Humano es una máquina chulísima. No
te lo puedes ni imaginar. Está compuesta por millones
y millones de pequeños seres llamados células. Son
tan pequeñas que no se pueden ver si no se utiliza una
lupa muy especial llamada microscopio. Hay muchos
tipos, las de los músculos, las de los ojos, las de los
pulmones, las de los dientes, etc. Y todas ellas funcio-
nan para que te puedas mover, ver, respirar, comer, etc.
Trabajando todas juntas logran que tu cuerpo funcio-
ne y que tú te encuentres bien. Todo lo que haces es
gracias a ellas.

¿Qué te pasa?

Hola, soy una célula,
y estoy llevando oxígeno
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Aquí tienes un dibujo de una familia de células. Ya
ves que hay distintas células trabajando para que todo
funcione bien. Unas traen la comida, otras limpian,
otras le dan aire... No descansan nunca, ¡ni de noche!.
Siempre están trabajando para que tú te sientas bien.
Pinta cada una de un color distinto y ponles un nombre,
así las distinguirás.
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Pero a veces, alguna de estas
células dice que no quiere trabajar
más, e incluso se pone a hacer
trastadas y no deja trabajar a las
que tiene alrededor haciendo que
esa parte de tu cuerpo no funcione
bien.

Aquí tienes un dibujo de otra
familia de células en él, algunas células no trabajan
bien. Píntalas y ponles nombres diferentes para saber
cuáles son.
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En este momento es cuando yo entro en escena para
ayudarte. Ya te he dicho que era una cápsula diferente.
Yo no soy una medicina como las que tomas cuando
estás resfriado o te duele la barriga. Yo soy especial
porque mi trabajo es muy especial. Yo no lucho contra
los microbios, mi misión es diferente. Lo que hago es
poner orden y hacer que todas las células vuelvan a
trabajar bien otra vez, todas juntas.
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Mi poder está dentro de mi cuerpo. Son unas bolitas
muy, muy pequeñas, que tienen que ir al lugar donde
las células han dejado de funcionar correctamente y
están armando lío. El médico sabe como enviarlas a
ese sitio. Hace lo mismo que en las “pelis” de la tele
donde los soldados se tiran en paracaídas para salvar
a los buenos. Pero, en lugar de aviones, el médico 
utiliza a mis amigos Max, el gotero y Lou, la inyección.
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A mí no me verás casi nunca. Pero
siempre estaré a tu lado porque
estoy dentro de Max o de Lou. Te
los voy a presentar.

Estos son mis amigos...

Aquí está Lou, la jeringuilla.
No te has de asustar por su
aguja, porque los médicos,
que son muy listos, tienen
muchos trucos para no hacer-
te daño.
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Si tienen que enviarme
muy a menudo a poner
orden, los médicos te
ponen una bolita dura
debajo de la piel del
pecho. Si pasas el dedo
sólo notorás un bultito,
pero no te molestará
nada. Así, cada vez que
tengan que medicarte
pincharán la bolita para
que no te duela. ¡Vaya
invento! ¿no?

¿Quieres tener un silbato?
Pidele al doctor que te de una
jeringuilla nueva. Por supues-
to, sin aguja. Entonces con un
palillo o un trocito de papel
mascado le tapas el agujerito
pequeño. Y ya tienes un pito.
Te la tienes que poner debajo
de la boca, como en el dibujo,
y soplar hacia abajo. Escuhca
como suena. ¿Ves lo divertido
que es Lou?
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Ahora te presento a Max, el gotero. Es muy gordito,
pero trabaja mucho, aunque despacito, despacito. Te
has fijado en la cola que tiene. ¡Qué larga! ¿eh?. Max
está lleno de una agua especial muy muy limpia que se
llama “suero”. Y a mí, las enfermeras me ponen den-
tro para nadar y bucear. Entonces Max deja caer poco
a poco gotitas de suero por la cola.
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Para que lleguen a donde son necesarias me tienes
que ayudar y dejar que las enfermeras te pinchen con
la cola de Max. Lo hacen con mucho, mucho cuidado
para que no te moleste nada a nadie tan valiente como
tú. Después ya podrás moverte, leer cuentos, dibujar,
ver la tele... o pintar este cuaderno. También puedes
hacer los pasatiempos que aparecen en las páginas
siguientes. Los he preparado especialmente para ti.

¡Ah!, se me olvi-
daba. Max tiene unas
piernecitas tan cortas
que lo tienen que
colgar de una percha
encima tuyo. Así que
si te pones a correr,
no te podrá seguir, y
yo no podré trabajar.
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¿Quieres jugar al “Tres en raya” con nos-
otros?. Pinta primero el tablero y las fichas
con los colores que más te gusten. Luego
dóblalas como se te indica en el dibujo y...
¡A jugar!. Qué ganes muchas partidas.
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Une los puntos por orden y tendrás un bonito dibu-
jo de tus amigos Lou y Max.
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¿Qué camino tiene que seguir Lou para recoger todas mis bolitas sin pasar dos veces por el
mismo lugar?

¿Verdad que parecen iguales?. Pues no es así, ya que hay pequeñas diferencias. Busca las parejas.
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Un último detalle, amigo, el médico te contestará
siempre de todas las preguntas que quieras hacerle, de
los días que estarás en el “hospi”, del tiempo que durará
el tratamiento, en fin, de todo.

Hasta pronto.
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